
 
 
 
 

Madrid, 10 de noviembre de 2009 
 
 
Querid@s amig@s:  

Ayer, 9 de noviembre, clausuramos muy felizmente las II Jornadas de Filosofía y Desarrollo Personal.  Filosofía Práctica y Musicoterapia.  Estoy muy contenta por haber 
llevado la Filosofía Aplicada a las singulares salas del Ateneo de Madrid.  Gracias de corazón a todos y cada uno de vosotros, los que me ayudasteis e hicisteis posible con 
vuestra participación este evento.  Sois muchos y no quiero olvidarme de ninguno:  

Marta Vázquez, quien por enfermedad no pudo asistir, pero que ha sido la precursora de esta iniciativa con su I Jornada de Filosofía y Desarrollo Personal 

José Luis Abellán, mi querido profesor, que pese a su delicada salud hizo el esfuerzo de presidir este evento y que estuvo magistral en su conferencia de apertura.  Todavía 
recuerdo muy bien sus elogiosas palabras dirigidas a mi modesta persona.  (D. José Luis, para usted: Matrícula de Honor) 

Mi querida amiga pianista, Montse Muñoz Ávila , mi báculo musical presente y futuro, que eligió las finas partituras de Federico Mompou, Gabriel Fauré, Claude Debussy, 
Johannes Brahms, Eric Satie y Frédéric Chopin, tan acordes con la temática de las jornadas.    

Itziar Álvarez , la soprano que cantó e interpretó como los ángeles, y se coordinó de manera mágica con Mariano  para hacernos llegar esos íntimos poemas de Paul Verlaine y 
Klaus Groth cantados y traducidos.  

A mi hermano, Ran Lahav, que participó en las jornadas con una generosidad sin límites, pisó con seguridad el escenario y se comunicó con todos nosotros claro e innovador.  
Desde su vívida plenitud “trans-sophica” y espiritual, nos invitó a la introspección de los sabios, y así allanamos en la práctica la senda para salir de nuestra caverna  ¡Qué 
regalo!  (Hasta muy pronto, Ran)  

Oscar Brenifier, infatigable, presente conmigo los cuatro días del evento, consiguió dar lo máximo de sí y cerró con broche de oro.  Tuvo un abanico de momentos 
“breniferianos”.  Por este rico crisol pasamos de la punzante incomodidad de sus preguntas a la hilaridad más categórica y genial de su última tarde con nosotros.  (Por cierto, 
Oscar, ¿cuándo vamos a Valladolid?  Con permiso: ¿Puede ser en burro y en tres horas?) 

A Mariano Betés de Toro, porque sin él este evento, dedicado también a la música, habría quedado cojo o huérfano.  Supo, ante inconvenientes de última hora, aportar 
soluciones y cambiar su agenda.  Tradujo los poemas de  Josep Janés y Romain Bussine, y nos contagió su entusiasmo por la Musicoterapia. 

José Luis Romero, un colaborador fundamental, nos hizo en su ponencia la introducción que le pedí y estuvo atento y solícito a mis necesidades organizativas.  (Sí, José Luis, 
te perdiste un buen Café Filosófico el sábado)  

Mercedes García Márquez, muy presente también en las jornadas, un gran apoyo para mí.  Hemos aunado esfuerzos y espero que sigamos haciéndolo.  (Espero que estés 
recuperada de tu malestar)  

Khalid Kaki , un artista presente en las jornadas.  Tuve mi máximo error de coordinación con él.  Desde esta tribuna le pido de nuevo disculpas, que ya sé que han sido 
aceptadas.  (Khalid, de artista a artista, tenemos que hablar, quiero que vengas a comer a casa, infórmame de tus gustos culinarios)  

“Querido amigo, Pedro Ortega, tu ponencia fue oída y sentida.  Nos envolviste con un aroma elevado y puro.  Tu filosofía profunda, transida de emoción poética, nos encantó a 
todos.  Nos transmitiste tu maestría de vida a través de los matices de tu voz, que parecía quebrarse, y de tus palabras, engarzadas con el saber.  Saludos a tu señora”  

Tomás Ellakuría vino desde Bilbao para estar unas horas con nosotros.  Ya me he comunicado con él y no quiero repetirme.  (¡Ya ves que carta, Tomás, somos muchos a los 
que nos cuesta resumir!)  

José Barrientos, Doctor, otro entusiasta que contagia.  Desde aquí mi enhorabuena por el empeño que ha tenido en hacer todo lo que ha hecho, incluyo su flamante tesis sobre 
la filósofa malagueña María Zambrano  y la Filosofía Aplicada, y por todo lo que le queda: la revista HASER y sus otros eventos.  (Pepe, ¿sabes qué?  Me has convencido.  
Yo desde hoy diré: Filosofía Aplicada.  Oye, es muy pegadizo el nombre de tu revista.  Nos hablamos) 

A mi marido, Anthony Michael Wilson, traductor consecutivo de la conferencia de Ran.  Y también a mis hijos que me han visto muy poco estos últimos días. 

A Óliver Álvarez , con quien “codo a codo” más días he vivido y disfrutado de estas jornadas con la complicidad de la amistad sincera.  Desde el Alfa a la Omega ha tomado 
buena nota de todo y escribirá un artículo para la nueva revista HASER y para su blog, http://penicilinafilosofica.blogspot.com  Ha hecho en estas jornadas todo lo que yo 
esperaba de él y mucho más. (Querido Óliver, gracias por tu generosidad)  

Óliver ha entusiasmado tanto con este evento a su grupo de Filosofía Aplicada de Valladolid: “Penicilina Filosófica”, que se trajo a algunos de sus componentes ¡nada menos 
que a doce!, para que animaran el Café Filosófico del sábado, que contó con unas treinta personas más, las cuales se unieron a nosotros espontáneamente.  (Me han felicitado 
mucho por tu Café, Óliver.  Por favor, transmite mi gratitud a todos los que vinieron)   

Me gustó mucho que algunos miembros de ASEPRAF vinieran a las Jornadas, mis recuerdos para Ada, que se tomó el trabajo de difundir estas jornadas, Julián, Rafa…  
Gracias a todos. 

No quiero olvidar a todo el personal del Ateneo de Madrid que ha colaborado directamente en hacer posible estas Jornadas de Filosofía Aplicada.  

Todavía saboreo muy gratos recuerdos grabados en mi memoria y echo de menos a todos los que he llevado estos días en el corazón, pero no puedo ahora echar de menos a los 
que no pudieron venir a las jornadas, porque no vinieron    

Un fuerte abrazo  

Victoria Caro  


